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Introducción: entre la comodidad y la vigilancia

Vivimos en una época de avances tecnológicos sin precedentes. La digitalización ha
alcanzado todas las esferas de nuestra vida: nuestras relaciones, nuestro trabajo, nuestras
compras y, por supuesto, nuestro dinero. En este contexto emergente, el auge del dinero
digital —monedas virtuales, pagos sin efectivo, criptomonedas y proyectos de monedas
digitales emitidas por los bancos centrales (CBDC)— está generando preguntas profundas no
solo económicas, sino espirituales. ¿Qué implica este cambio para nuestra libertad? ¿Es solo
una herramienta más de la modernidad o forma parte de una reorganización global que pone
en peligro la dignidad humana y la libertad espiritual?

Como católicos, estamos llamados a discernir. Y el discernimiento comienza no con el miedo,
sino con la Verdad. Jesús dijo: “La verdad os hará libres” (Juan 8,32). En este artículo,
exploraremos desde una mirada teológica y pastoral qué está pasando en el ámbito
financiero global, por qué es relevante para nuestra fe y cómo podemos prepararnos
espiritual y prácticamente ante estos cambios.

1. Breve historia del dinero: de la moneda al algoritmo

Desde la antigüedad, el dinero ha sido un instrumento de intercambio y una forma de
expresar valor. El oro, la sal, el ganado, las monedas de metal precioso, el papel moneda y,
más recientemente, las tarjetas y las apps han sido formas diversas de representar algo que
en sí no tiene valor: la confianza. Porque al final, el dinero funciona en la medida en que
confiamos en que será aceptado por otros.

El siglo XX fue testigo de un cambio radical con la creación de los bancos centrales y el
abandono del patrón oro. El dinero ya no estaba respaldado por bienes tangibles, sino por la
promesa del Estado. Hoy, con la aparición del dinero digital y las criptomonedas, se da un
paso más: el dinero se convierte en un código, un dato, algo intangible que puede ser
monitoreado, condicionado o incluso bloqueado con un clic.

Este nuevo modelo —en el que todo se registra, se rastrea y se centraliza— abre la puerta a
nuevas formas de control. Lo que ayer era soberanía nacional, hoy puede estar al servicio de
un sistema financiero global interconectado, que no siempre responde a los principios de la
justicia ni de la subsidiaridad.
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2. ¿Qué es el dinero digital? ¿Y por qué debería importarnos?

El término «dinero digital» puede referirse a varias cosas:

Monedas digitales de bancos centrales (CBDC): una versión electrónica del dinero
oficial, controlada directamente por los gobiernos o los bancos centrales. Ya se están
implementando en países como China, Brasil, y están en estudio en la Unión Europea.
Criptomonedas: activos descentralizados como el Bitcoin o Ethereum que, al menos
en teoría, escapan al control estatal.
Plataformas de pago como PayPal, Bizum, Apple Pay, etc., que eliminan el efectivo y
recogen información sobre nuestras compras.

A simple vista, todo esto puede parecer una evolución natural de la tecnología. ¿Qué
problema hay en dejar de usar billetes? ¿No es más cómodo, rápido y seguro?

El problema, como siempre, no está en el objeto, sino en su uso. En manos de gobiernos
autoritarios o instituciones con agendas ideológicas, el dinero digital puede convertirse en
una herramienta de control masivo. Y aquí es donde entra la pregunta: ¿estamos avanzando
hacia un sistema financiero que premie la obediencia ideológica y castigue la disidencia?

3. Fundamentos teológicos: ¿qué dice la doctrina católica?

La Iglesia no se opone al progreso tecnológico. De hecho, lo promueve cuando está al
servicio de la persona humana. Pero advierte con firmeza cuando ese progreso se convierte
en un nuevo ídolo o amenaza la libertad y la dignidad del hombre.

El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 1883) enseña que el principio de subsidiariedad
prohíbe que una autoridad superior interfiera en asuntos que pueden ser resueltos por
niveles inferiores. Si el control del dinero pasa de los ciudadanos a un ente central, y de ahí a
organizaciones supranacionales, se rompe este principio básico de la doctrina social de la
Iglesia.

San Juan Pablo II en Centesimus Annus (1991) denunció “la idolatría del mercado” y pidió un
orden económico justo, con participación, solidaridad y respeto por la libertad. La
centralización excesiva del dinero, sin mecanismos de libertad y elección, puede crear un
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“nuevo totalitarismo financiero”.

La Biblia, además, alerta con frecuencia sobre el poder corruptor del dinero mal
usado:

“El amor al dinero es la raíz de todos los males, y algunos, por
codiciarlo, se han desviado de la fe” (1 Timoteo 6,10).

4. El Nuevo Orden Mundial: ¿teoría conspirativa o tendencia observable?

Hablar de “Nuevo Orden Mundial” no es necesariamente hablar de una conspiración oculta.
Es hablar de un reordenamiento real, observable, de las estructuras de poder político,
económico y social. La ONU, el Foro Económico Mundial (WEF), el Banco Mundial y otras
instituciones proponen una transformación global basada en la sostenibilidad, la inclusión
digital y la gobernanza planetaria.

Muchas de estas propuestas tienen aspectos positivos. Pero cuando se excluye a Dios, o
se impone una ética relativista, entonces lo que comienza como progreso puede
convertirse en dominación. Un sistema de puntuación social basado en comportamientos
financieros, como el que se ensaya en algunas regiones, puede parecer una distopía, pero ya
se está aplicando.

Como cristianos, no podemos ignorar esto. Estamos llamados a ser “astutos como serpientes
y sencillos como palomas” (Mateo 10,16). Discernir no es tener miedo, sino ver a la luz de
la fe lo que el mundo nos propone y preguntarnos: “¿Esto promueve la verdad, la
libertad y la dignidad del ser humano creado a imagen de Dios?”

5. Guía práctica teológica y pastoral: cómo vivir esta realidad con fe y sabiduría

1. Mantén una vida espiritual sólida
Sin oración no hay discernimiento. Lee el Evangelio, reza el Rosario, participa de la Eucaristía
y mantente en gracia. Un alma unida a Dios no teme al futuro.
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2. Educa tu conciencia y la de tu familia
Habla con tus hijos y amigos sobre lo que significa la libertad, la responsabilidad y el uso
ético del dinero. Enseña a no idolatrar la comodidad ni depender ciegamente de la
tecnología.

3. Diversifica tu forma de gestionar el dinero
No pongas toda tu confianza en lo digital. Si es posible, mantén parte de tus ahorros fuera
del sistema centralizado. Aprende a usar alternativas: monedas locales, trueque,
cooperativas solidarias, etc.

4. Apoya iniciativas locales y solidarias
La economía de la comunión, los proyectos éticos, las pequeñas empresas familiares son
signos del Reino. Fortalece lo pequeño, lo cercano, lo humano.

5. Participa en la vida política y social con criterios cristianos
El silencio es complicidad. Infórmate, vota con conciencia, denuncia los abusos. Sé sal y luz
en tu comunidad.

6. No te dejes llevar por el miedo, pero tampoco por la ingenuidad
Ni paranoia ni pasividad. El equilibrio cristiano se da en la confianza activa. Jesús nos
prometió que “ni un cabello de vuestra cabeza se perderá” (Lucas 21,18), pero también nos
llamó a “velar” (Marcos 13,33).

6. Conclusión: el Reino de Dios no es de este mundo… pero se construye aquí

¿Vamos hacia un Nuevo Orden Mundial? Quizá. ¿Puede convertirse en una forma de
esclavitud moderna? Es posible. Pero también es una oportunidad para renovar nuestra
confianza en la Providencia y para redescubrir el valor de la comunidad, de la austeridad, de
la libertad cristiana.

No pongamos nuestra esperanza en las monedas, sean digitales o no. Nuestra esperanza
está en Cristo, que venció al mundo. Que el dinero sea herramienta, no ídolo. Que la
tecnología sirva a la caridad, no al control. Y que tú y yo, en nuestra vida diaria, podamos
vivir libres en la verdad, sabiendo que “no tenemos aquí ciudad permanente, sino que
buscamos la futura” (Hebreos 13,14).



Dinero digital y control financiero: ¿Hacia un Nuevo Orden Mundial?
Una guía católica para discernir los signos de los tiempos | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

Oración para el discernimiento financiero:

Señor,
Tú que multiplicaste los panes, enséñame a usar con sabiduría lo
que me das.
No permitas que me convierta en esclavo del dinero ni del poder.
Dame ojos limpios para discernir, manos generosas para compartir
y un corazón libre para seguirte a Ti por encima de todo.
Amén.


